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EX. Myi S. R - } 


señora. 


K busco en V. E. un Mecenas , que 
me defienda de las censuras del vidgo. 
No quiero ofender la modestia de V. E. 
con una difusa relación de los distinguí 
dos, no menos que notorios blasones , que 
esmaltan su Casa, y amables prendas 
que adornan su persona. Tampoco es mi 
animo expresar los motivos por que deba 
dedicarse d V. E . esta Oración predica¬ 
da en honor de su glorioso Ascendiente 
Aij 


el Marques de Lombay y Duque de 
día S. Francisco de Borja. Solo prete^ 
que la pronta sumisión con que, a 
de la repugnancia que me infunde el 
propio , he obedecido el precepto de V- \ 


en la publicación de este discurso, te$. 
fique en todo tiempo mi agradecimiento 
los singulares favores , que me tiene 
pensados su bondad. 


EX. MA S. RA 

B. L M. de V E- 
su atento y obligado Capéis 

t i'onov.w ^ ?'vv > 


& ^ovi‘uorv\ i\¿\ 

Pedro Antonio Mugabifi 1 
y la Encina. 
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Jnstus , si morte pr<eoccupatus fuerit , in refri¬ 
gerio erit . LIB. SAP. cap. 4. y. 

Si hombre, vínculo del mundo, y mundo 
pequeño , según Sócrates , harmonía del uni¬ 
verso , como le llama Aristóteles , cifra de 
todo lo criado, conforme á la definición de 
limo, centro del saber, en expresión de Sé¬ 
neca , rey de la tierra, en lenguage de Plutar¬ 
co , milagro grande, en idioma de Trimegis- 
to. El hombre ¡que nobleza! el hombre, ani¬ 
mal político , al decir de San Basilio, gober¬ 
nador de todas las criaturas , juez universal, 
fin á que se ordena todo lo criado, contem¬ 
plador de Dios, y ciudadano del Paraíso , si 
atendemos á los dichos de los Naciancenos, 
Ambrosios , Agustinos , Gregorios y Bernar¬ 
dos. El hombre ¡que dignidad! el hombre, 
obra peregrina de la mano del Criador , ima¬ 
gen y semejanza de Dios (1), en que rever¬ 
beran los rayos de la divinidad , dueño ab- 




no‘ 

niel 1 


, jíí 


1 $!!> 

soluto del mundo , que puesto baxo a 
pies (2) obedece sus decretos, y dobla I a 
dilla al movimiento del cetro, que el 
premo ha puesto en sus manos. El h 0 ^ j 
¡que excelencia! el hombre , poco infe rl0Í , 
los Angeles (3) ¿no ha de participar del Pj 
vilegio de inmortalidad, que gozan estos- 
nobleza , su dignidad , su excelencia i 
han de preservar del funesto golpe con ^ 
amenaza la desapiadada furia de la muerte> í 
le acomete sin respetar sus preeminencias ? 
el hombre; el hombre tan noble, tan d 1 ! 
tan excelente está sujeto ¡que desgracia 
muerte: la fe lo dice, la experiencia 1° ^ 
firma , todo lo visible lo vocea. 

¿ Quien es el hombre , diré con David (A 

que vivirá, y no verá la muerte? Ah! To^’ 

asegura este Real Profeta (5) , vendrán á p ^ 

en la nada, como los rios engrosando sus ^ 

rientes van á sepultarse en el piélago. En ^ 

hora miéntras vivan , sentados unos en 1 os ti(y 

Je 

nos se hagan obedecer de algunos millon eS 


-al» 


vasallos, ocupen otros los mas elevados y 


d¡r 


i^r pl “’ ' nn0bIélcanse «M por la¬ 
ma, ihKtte ^ maS - CHnas ’ en 1 ue ^ crian las 

- a ^c;T d Vui:rr a,udtep ” 

Wt 1"““ ~»bro» .,„ kU , de ’ 1 ° s P 1 " líU ’“' 

tuerte los iguala á toH • ras 5 3 

t>io del ignorante a i e , ^ e ) ° ? al sa~ 

loS Re > res - ] os Príncipes Iosq^ f deSÍástÍCO: 
ces . los Papas los r a Grandes > los Jue- 

J ° S Stores todos en ^ ° bis P os ’ 

ceniza, m da - n . muerte son polvo, 

e * tn “ M Ott m"|"?‘ ! Ninguno vivirá 

que .oJosta” ' “'‘““«-I»'- 

ios que nacieren , han de • 
o os morimos, decia Tecuites á David /T 
El cuerpo debe volver á la tierra de (7> 

^iíifr aestí ^^S: 

“ boitfrtUc! hOI ” bte ' iSra,en - 

mentos de l a • Umr todos los d °cu- 
■"«niosenun, “ d ‘ Scurso d = teti- 


Nuestros ojos viéron algunos personé 
que parecían inmortalizarse por sus heroy^ 
des mundanas: vimos celebrar los fai^° s ° S 
Conquistadores, que vencieron Imperios,^ 
tronaron Monarcas, y rindieron Generales* 01 
naos alabar los Sabios, que formaron siste^ 
científicos, se cantaron las tareas laboriosas ^ 
los Legisladores , se grabaron en los brofl ctó 
y se tallaron en las piedras los hechos de 
que por sus' providencias zelosas á befl^fj 
del público mereciéron llamarse Padres de * 
Patria; y quando quisimos asirlos para desd 11 
penar las leyes de la gratitud , habían desap*' 
recido , pereció con ellos su ruidosa me* 110 
ria (io). No hay porque cansarnos en p 1>0 ^ 
xas narrativas. ¿A que fin recurrir á los P^ 
meros siglos de la humanidad, para acoí^ 
que faltaron aquellos soberbios Nembrots> ^ 
poco satisfechos con las violentas tiranías c °^ 
que sujetaron los hombres , quisieron 
guerra al Cielo mismo ? ¿ Aquellas famosas $ 
míramis, fundadoras de los muros de B* b¡¡ °' 
nia , espanto universal del mundo ? ¿Aq lie ^ 


fófT*:: »'V» aterraban 

medios Par ‘ qUedeS£ntrañar los tiempos 

sos - cuyas ritjuelrúoT"- 6 aqUCll ° S °' é ~ 
¿ Aquellos Monarcas, que lonT * 

autoridad henchían la fierra ” 7 

ndos exércitos igualaban ’ 7 a§Uer ' 
del mar? Nuestros “" Umero álas are- 
Puaron en nuestros braL ’ ^ ^ eS ' 
n °s, moradores dias ha ,i nuestros hcrm a- 
nas del sepulcro m 6 aS loIjre S as cayer¬ 
íos tendidos en á qUÍenes 

fa lta de consuelo i ’ y llora mos l a 
Oraciones e„ sn ' '»-«» 

dos por nuestros ron • j , nuestros oi- 
tas - los sumptuosos 7 ° S 7 com P at ™- 
sepultura s ::: : todo pa “ eones > las hediondas 
que nada hay mas ’• t0 ° n ° S conv ence de 
n -.quelam u ^ C ‘ ert0en Ias ««as W 
“ unos • mañana « 7 ^° ** **** ^ 
¡Soberbios Nabucos! vosotros 
-^da estatua de lnm^d“ 




( 6 ) 

rais todos los recursos humanos para di 
vuestra vida hasta lo interminable, abrid ^ 
ojos, despertad el oido, que entrando la 
te , como dice Jeremías (n), por vues tíáS 
ventanas, que son los sentidos, conformé 
exposición de San Ambrosio y San Gcf oíl1 
mo , no podréis ménos de traslucir esta y 
drecilla, que divide en menudos trozos 
la fabrica : ella misma se desmorona. L aS 
ferentes épocas de nuestra vida nos instruyó 

u 

acaso mas de lo que quisiéramos, sobre su ü 
fallecimiento: en la niñez murió la iní* aílC ^ 
aquella al llegar á la juventud , esta al p r ^ C j 
piar la edad varonil, y toda la robustez 
exordio dé la ancianidad , según reflexiona 
tarco. Por manera, que dirigiéndose ehp*r 
paso de nuestra vida al sepulcro, como advi efí 
S. Agustin , y no principiando á .multipi^ 
nuestros dias , sino quando empieza su dirn* 1111 
cion, ó empezando á morir , quando ewP c ^ 
mos a vivir, según. San Bernardo , desde: i ^ 
nacimos, han ido muriendo en nosotros 
des y los instantes, é irán muriendo 


( 7 ) 

ultimo momento , que se simboliza en el pri¬ 
mero. El envolver al tierno infante en las fa- 
Xas ¿T ue otra cosa es, dice Tertuliano, que 
■vestirle la mortaja? Los Gentiles, destituidos 
de la luz de la fe ’ los Sócrates, los Sénecas, 
los Lochagos, los Epitectos, todos están de 
acuerdo en una materia tan íntima, y Aristó¬ 
teles en la definición del hombre no se olvidó 
esta ^«lad suya: el hombre, dixo, es ani¬ 
mal racional, y mortal. Siendo infinito el nú¬ 
mero de los necios, que no hay error, en que 
o se hayan precipitado , como advierte el cé¬ 
lebre Lactancio , ninguno ha habido tan estóli¬ 
do , reflexiona un Sabio de nuestro siglo, que 
haya osado poner límites al dominio de la 
muerte-, y quando hubiese alguno que intentase 
temerario reducir el círculo de su despotismo, 
i que burlado no quedaría en sus ideas altaneras, 
por mas que registrase los archivos del tiem¬ 
po paia buscar executorias contra la prescrip¬ 
ción de sus derechos, y asegurase en su apo¬ 
yo todos los auxilios de la naturaleza? 

He aquí que habiendo hablado otra vez 
Bi¡ 


( 8 ) 

desde este sagrado puesto, de la muerte, c °' 
mo pena de un pecado de origen , he 
rido ahora contemplarla como conseqü eílClí 
necesaria , según la llama mi Angélico D oct()I 
Santo Thomas (12), de una naturaleza corf 
tibie , que compuesta de diferentes huifl 0 ^’ 
forzosamente ha de sufrir la disolución, no 
para suavizar el injusto ceño con que mit^yj 
á nuestros primeros Padres, quando hablad 
de la muerte, quanto para atacar en su olt^ 
atrincheramiento á los insensatos , que á 
to de unos discursos floridos, que lisonjeé e 
gusto , ya que no se crean inmortales, se 
meten prácticamente una paz ventajosa y ^ 
dera a pesar de los fuertes sacudimientos de ^ 


implacable enemigo, que acecha nuestros p aS ° S 
¡Infelices! bien presto vereis el cuchillo s°^ 
vuestra garganta: no , no tendréis la 
de escapar con vuestras astucias y ardida 
tan inminente peligro, no lograreis la ^ 
de hallar medio decente y honroso pata ^ 
var vuestras vidas; ni las proposiciones deP^ 
ni las resistencias mas vigorosas bastarán 3 ^ 


( 9 ) 

pCd¡r la ejecución del go l De mn 

qUe has «danzado por J dn " ! V1Ct0ms > 

tantos si 8los, nos convence! h ^ 

viviente se exime de t„ de ^ ningun 

ment -l ¡^anxíedadesVr 68 ' iQ * ^ 

P® de tu pesada mano' d reC ’° §o1 ' 

¿Como no nos lien ' 1 lsera bles nosotros! 

*» >* »„ Kmp L!tt ■«“ r -pan- 
nos espera? Las Du •, mentable desgracia que 

da " «m¡L“ «1 

muestro corazón desfalW 
previsión de tus dolorosas ana * C ° n ^ Ia 
jándonos á las márgenes de ° USt ‘ aS ’ 7 am> ~ 
consolable, colgamos de I ““ trÍSteZa in ' 
mentos músicos sin r- ° S SaUCeS IoS instru - 
moniosos h¡ mno ’ s “ ¡ e ^ ern °s á entonar bar- 
sufrimos bax 0 un t¡r J uro _ cautí verio, que 

n ° Sada SU sed ferina lno \^ 
desolación genera!: nuestro es- 


píritu se acongoja con::: ¡Que poca rcfle » 0 ' 1 
la mía! Respirad, Christianas, desechad si te ' 
mor , que puedan haber introducido en vu#' 
tío corazón mis palabras. 

Ya entiendo, que un Etnico se acobarda 
y desmaye con los horrores de la mu erte ’ 
que llama lo mas terrible de las cosas tsfft 
bles, porque la contemple como destruccío" 
de las felicidades, y repute por irreparable 
sus pérdidas, no trasluciendo después de ^ 
cosa alguna capaz de resarcirlas : empero 
sotios, que sabemos, que aunque sea natní^ 
el temor de la muerte , como la temieron ,oS 
Santos Job y David , el Justo no debe te& e< 
su juicio, como dice el Eclesiástico (13), 
la muerte, según el mismo (14), es mej° r 
que una vida amarga, y que la del Justo, efl 
expresión de San Bernardo y Santo Tbom 3S 
de Villanueva, es el fin de los trabajos, con¬ 
sumación de la victoria, puerta de la vida rf 
tránsito á una felicidad perfecta, no dudem° s 
alabar como preciosa la de Francisco de Bo>f’ 
que preocupado por la muerte, se halla & 


to v a* • • 1 e van a hacer el a«mn 

10 Y división de este kr^« j- 

rand ° ^ los auxilios de J dT° ’ ^ 
Av £ maria. divina gracia. 

-i. 

p™«p™ d. i, (d ““)< 

«* u «JSZ’.r -*■*■>• 

® ste Pensamiento Q or en a la muerte. 
me hace despreciar es ^ ^ ^ Ci P riano > 
Pelambronas, que tan “ presencias de ánimo 

be quien quiera u „ d es P lrar - AI a - 

esos gorreros, que lnflexibd idad de 

reza ■* los mas* pelieroso° S *, COn fie ' 

— ^ue t omat g co r s aSalt ?’ deeSOsSÓ - 

de esos Epitectos, quese eie d d Venen o, 
ta «e para salir a l Sorbas, 

Pudiésemos desentrañar ^ 3 Si 

* Penetrar el fondo 


de esos hombres tan celebrados, nada 
riamos mas que una dureza producida p° f ¿ 
impetuoso viento de unas pasiones vengad 
que abrigadas en sus pechos sanguinarios^ 0 * 
inmolaban á su furor y su rabia ¿ dando ^ 
esto mismo testimonio de una vergonzosa ^ 
bilidad. Un Alexandro, que arrostra á la na^ 1 
te en los mas porfiados combates, á luego 
ella le asalta en Babilonia, ¿no hace reé 
su palacio con unos ayes tristes y lamentad' 
¿no consulta los adivinos y agoreras, é imp^ 
la protección vana de sus fementidas Peid^ 
por medio de infames sacrificadores ? Trité 
se á competencia los mas pomposos elog l0S ‘ 
un Catón moribundo , diga Séneca , que P lis0 
en libertad aquel espíritu generoso con que ^ 
preciaba todas las cosas humanas, ello e sC ' lCÍ 
to , si asentimos al testimonio de Cicerón > ^ 
el terror que le infundía solo la representé 
del César victorioso, inspiró á Catón I a lC 
solución desesperada de. buscar en la mé 

su seguridad , por no tener valor suficiente P^ 

ra ver triunfante de su altivez al mismo 


Lépidoj i„ p " S ”“ ’ 108 M ““> Lucios 

K. abar estas exterioridades ni , ’ 
^ lrr ne, que ios Aristóteles y ot^s Fl Í T 
despreciaban la muerte por mas al 
tenten aparentarlo en sus aS nH $ 

Escritura Santa , que dictada pl ? TT' ^ 
Divino, infinitamente recto v . PmtU 
dz adular , ni mentir ^ Veiaz 5 no P üe - 
Ant,oc„, Rey(leGtec . 

monr exclama á sus coñfiH ” de 

1,a huido de mis oios £ntes = El sueño 

mo > Y sumergido eneTl^ deCaÍd ° de áni ' 
inconsllabl 

Ia de un Herodes f l7 ) _ , Baltasar ( IÓ ), 
encorvaron su corazón ’ Y • , ** t0d ° S los c l ue 
d0la ^idad en la 

les apetitos. :Y cn de sus bruta- 

carnales, q Ue C encantad* 10 ^ ' -^[ueUas almas 


serl * 5 


( 14 ) 

Eclesiástico (18), forzosamente ha de 
amarga aun la memoria de la muerte. 
Que distinto concepto debemos fon^ af 


la de Francisco de Borja , á quien las 
de que está llena , como dice Job (19) ? ^ 
da breve del. hombre , y las tentaciones de H 
vida opuesta á la verdadera felicidad, dtd cl 
can su tránsito , y hacen preciosa su m uef ^ 
que le asegura en la posesión de los verdad 


ros bienes eternos. 


Las miserias de la vida. Este motivo í 


mí 


if 


no se ocultó á los Sabios del Paganismo 

° 4 iJ 


de 1 


guiado debidamente por los principios 
religión , infunde un horror santo á I a ^ 
insoportable. La vida del hombre , seg aíl 
Padre San Juan Chrisóstomo, no es ot& c ° 

✓ 


que una cadena de males , que no se 




rumpe , y no damos un paso , que no 
expuesto a un lamentable tropiezo. ¿ Qpi^ $ 
drá expresar, dice el Padre San Gregorio > , 
miserias á que está sujeto el hombre, 
remos á su cuerpo, ora avancemos á 
nar su alma en quanto permiten nuestro* 5 


.. (* 5 ) 

tK os groseros ? Su cuerpo frágil y quebradizo 
glme haxo el imperio duro de los elementos, 
sufre mil dolencias y enfermedades , si reposa 
omina la pereza , si trabaja se debilita con 
el exercicio , si ayuna, siente los rigores del 
hambre , si come , le empacha el alimento, 
o que le preserva ó resarce las quiebras de 
una enfermedad , le acarrea otra mas sensi¬ 
ble : a do quiera que alarga su mano para 
igoraise , es atormentado por el mal, ó por 
su remedio. P 

Su alma no está ménos sujeta que el cuer¬ 
po a las miserias: hoy la vemos en los bra¬ 
cos de una confianza temeraria, mañana en 
los bordes de una funesta desesperación , l a 
tristeza la abate , la alegría la disipa , la có¬ 
lera a transporta , la envidia la consume , el 
-güilo d deleyte^a ambición , la avlri- 

c * \ Ue ra P^ a suc e$ion de encontrados 
ec os a presenta su característica inconstan¬ 
cia, precipitándola en un abismo insondable 
en que ni aun sabe dar razón de sus deseos’, 
buscando con ansia aquello mismo q Ue la 


C 2 
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( 16 ) 

fastidia al punto que lo posee. Concluyó 
con el mismo Santo Doctor, que par^ ce 
compuesto de quanto hay mas extraoi^ 
rio en la naturaleza , y siempre y efl 
contrario á sí mismo. I 


¿Sentirá Francisco la pérdida de uflD 


tan miserable, que es una continuada J P 


lixa muerte , como la llama San Greg ( 


•o# 


¿Que pincel será capaz de delinearnos a 4 
ayre augusto y magestuoso con que se $ ^ 
sobre el sér frágil y perecedero , que va a ^ 
donar? Léjos de acobardarse con el asp eC ^ 
lúgubre y sombrío de la muerte, que c ^\ 
na ácia él con pasos agigantados en el v 0 
que hace ya enfermo desde Francia á R o111 
y que le anuncian á cada paso y en c 
momento los físicos mas hábiles , juzganú 0 ^ 
dos imposible llegue vivo á la Capi ta * ^ 
mundo Christiano , deseoso de romper ^ 
gaduras de su cuerpo , exclama muchas 
ces á su Dios con el Apóstol (20) : ¿Q, 
me librará de la prisión de este cuerpo? ¿Q üí 
me sacará de esta vida insoportable? 


V* 


b re . ’ Senor? ¿Hasta quando arrastraré so- 

^ a ; e r rom *-^ 

iN ° 

ir á morar en aquella casa J *“"* Para 
Por el Supremo Artífice 

SU ! eSC °§ Ídos • ^ de durar tanto ““ 
mismo Artífice infinito (21V • Av . ° m ° el 

S£ alar S a ^ destierro ( 2a y Sai, 

esta cárcel ( 2 a) Así ^ d mialma de 

** . loo« Z F ™«co „„ 

*l«*n t¡mientosdeso ““». Parado 
te Por sacudir el Yueo de ’. m P aaen ' 

"» r i=sg t ,cUdaX r» v,l “ '" on '' 

7 7' »P“ 8o,, e, de aq ™ ““ "P ¡ - 

dice el Real Profeta (2 A . de <lue 

mañana, se marchitan ' **** P ° r la 

-me su carrera ^ “*? ** el Sol ter- 

de un arroyuelo ’c^ 12 “ Ias orillas 

h3St ? tlUe cre eiendo ll S Tglr S la f OSCO, ? reS ’ 

comente l a se p u i ta pn , S ,la fuerza de l a 

-•-•*** 4 , «SEES 







(i8) 

gozar un instante que le asegure su \oi^\ 
i Que abundantes testimonios de esta ver<^ 
Si consultamos la Escritura Santa , hallan^ 
que los siete hijos y tres hijas del pacie»| 
Joo fueron sepultados entre las ruinas de ^ 
casa en que estaban comiendo y bebiendo ^ 
gremente (25): que Amnon, hijo de David, ^ 
muerto á puñaladas en el espléndido baflf* 
te que le preparó Absalon (26). Si revolvefl 10 * 
los fastos profanos , vemos que el Emp err 
dor Valentiniano, disponiendo la guerra co* 
tra los Sármatas, espiró á impulsos de un <e ' 
pentino vómito de Sangre, que su her¡o^ 
fue abrasado en el fuego. ¿No vemos to^, 
los dias sorprendidos por la muerte los f 
la contemplaban mas lejos de sí ? ¿ No cS<> 
«Ha figurada con toda propiedad en aqu« )|J 
serpiente , de que dice el Eclesiástico (27) ^ 
jamas muerde con mas placer que en A * 
lencio? ¿No es el ladrón (28), que busca et 
lance de hallar dormidas las guardias? 
vendrá ella , como dice Jesu-Christo en e 
Evangelio (29), en la hora que menos sep ,v 


sa 


£ ’ y despues 
Ochenta r-; dl §° muchos años? 

mas avanzada'que 61110 7 ^ “ la edad 

t[ue conocemos v rm« 

anunciarse en los papeles públicos T 

ra el <l ue los ha disfrutado> Un l ’ ^ P9 ~ 

San Gregorio : un humo ° mento »dice 

ves llamaba Job f. 0 Um ,<1Ue * ^ Bre ' 

que viviese ochocientos 7 lo ’ aUn * 

“ 7 ° . Vivian los antediluvianos^'oT 8 añ ° S ’ 

de la vida! ¡O dichos *° brevedad. 

&ñor encuentra Heno del d ¿ ^ d dia del 
momentánea! pieci ° de una vida 

Quando hablo c„- 

del Santuario de la’ serenid V * ^ presencía 

^.^Borja termbaU^T ^ 
«si imperceptible no 7 d Una vida 
pUra especulación ; con ^ e ^ de de 
Sabio Séneca en el "f ^ ^ 01115 tralle el 
hió s °bre este argume' US ° c ! ue escri- 

testimonio de D av¡d r” ?' Francisco sabe por 
o »na sombra ^■).S«U»da lWW 


dos espacios de la eternidad , séeun el £ cle ' 

7 O f | 

siástico (32). Francisco, que solo conservo 
vida del cuerpo en quanto era necesario p aí3 
obedecer al que infundió en él el alma, ab^ 
dona sin pena lo que poseyó sin pasión > ^ 
si según San Agustín la pérdida de un bien $0' 
lo es sensible para quien fué agradable su g° c ^ 
¿con quanta satisfacción diría Francisco ? 


de mí, vida falaz y engañosa : tus hechi^ 
y promesas, que jamas cautivaron mi ^’ 
no me encantarán en este momento feh#? ^ 
que saliendo de tus escabrosas sendas, p oí ^ 
q ue ( 33 ) peregrinado acia mi patria 
espacio tan dilatado para mí de sesenta y ^ 
anos , voy a gozar de los placeres de una y 
eterna libre de tus tentaciones. 

i Las tentaeiones de la vida! ¡Ah! ^ 
ble escollo, en que peligra la verdadera ^ 
licidad! Mientras vivimos sobre la tierra > ^ 
ce San Gerónimo , estamos en un luga 1 ^ 
combate , en cuyas refriegas es continn^^ 
peligro , sin que ninguno esté seguro , ^ ^ 
San Agustín. Si el pecado se puede expiad P° 



la • • ( % i ) 

8 ioS:;;r será , tan ínsensato > ^ $e 

dinacion al mal desd/el n * Came ’ m " 

tad ^arreglada de los ^ lento , Hb e r- 

d el espíritu impuro belle S ’ SUgestlones 
testades de las tinieblas b de Ias po- 

:““rr:í: de 

«'apo¬ 
po 'I“- disfrutamos " M! ' r »™ n »ul tie ra . 

da que se alarga t , ’ <lue á medi- 

0' >* »®C¡. ™ r I' P r 1“ en) doscadas 

Pelear contra enemigos v i si ’ b] ?? 13y * Ue 
q ue triunfando mas de , ^ 6 mvisibles , 

solitario y dd úm épit 0 dd ancian o 

r> 



neral que hubo en su tiempo fueron arre¬ 
batados por la muerte en la edad mas t¡e ( ' 
na, sin que Ja malicia corrompiese su c ot> ' 
zon , i San Ambrosio á derramar abundé 
tes lágrimas, poseído de una envidia santal 
la muerte de un justo , y £ Francisco deW 
ja j a que recostado en las márgenes de ^ 
ríos de Babilonia , aumente sus corrie DtíS 
con los copiosos raudales que arranca de slii 
ojos la memoria de Sion( 37 ) , y qu e el ¿s ' 
seo de llegar á esta Ciudad Santa se 
único motivo de suspirar , como aconsejé 
el Nazianceno. El conocimiento de las tet¡ tr 
cioms y peligros a que estaba expuesto en ^ 
ta vida, en que no podía gozar las sat#' 
ciones de la Patria celesial , le precisa á r? 
nunaar los obsequios que le tributan á e 0 $' 
petencia los Duques de Ferrara y Sabor 3 , 1 
la Duquesa de Turin con toda la noble? 3 ■ 
plebe, rezeloso de malograr el fruto de su ^ 
pasada si se dexase llevar de los aplausos ¡> ' 
sonjeros, que alhagan nuestro corazón , e> ” 
pañándole con los humos que exhalan 
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incensarios aduladores. ¡Que alegremente canta 
este Divino Cisne por que en la muerte espi¬ 
ran todas las miserias de la vida , se acaba el 
temor de caer en el lazo , y ser presa de sus 
enemigos! Escarpadas rocas, heladas cimas del 
Monsenis , Navio soberbio , que le conduces 
por las corrientes caudalosas del Pó , Módem 
Lancburg,Novacasa,Balignano: vosotros, nuc 

7T S ^ dÍCha de S0Stener su cuerpo desfa¬ 
jado y moribundo , llevándole con pompa y 

como en triunfo á recibir el galardón de sus 
victorias, decidnos, si es posible , las demons- 
raciones que visteis nada equívocas de ale¬ 
gría en su semblante, sobre que dexaba aso¬ 
mar la que reynaba en su corazón , porque 
terminaban las miserias de una vida breve y 
se acababan las tentaciones de una vida , que 
se opone a la felicidad dilatándola , y expo~ 

agradecido a Dios como David : ¡ O providen¬ 
cia infinita! ¡ó bondad inefable! quantas aflic¬ 
ciones y trabajos pusisteis á mis ojos’ -De 
quantos peligros me libró vuestro brazo, y con- 


I>2 
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virtiéndoos acia mí, me vivificáis sacafld 
del abismo de las miserias y del profundo H 
de las culpas (38)? ¡ Que dulces me son 
aquellos dias en que me humillasteis! ¡Y 
to me regocijo por aquellos años en fi lie 
frí los males (3 9)! ¿No dice con Elias (40) : ^ 
vad , Señor , mi alma? Y con Simeón • ^ 
ra me dexais dormir en paz según vueS ^ 
palabra (41)? ¡O que gozo el de Francis c °^ 
pasar de una vida miserable , breve y P 

• / • 1 •(P 

ligrosa á una vida eterna , dulce y segura. 1^ 
tranquilidad! ¿Podrá entraren cotejo I a a P 
rente serenidad de aquellos Entusiastas > * 
soplados por un viento furioso de fanatí sl11 
y solícitos de grangearse una fama póst aII \ 
se violentaban por disimular el sentimiento 9 4 ^ 
les causaba el abandonar una vida en que ten 
todas sus delicias? ¡Eh! Olvidemos las poi^P 
sas serenidades de esos miserables , que r , 
un espíritu de vanidad parecen insensib^ s ^ 
los honores, riquezas y comodidades q ue ^ 
á perder. ¿ Que importa lleven descargó 0 

1 . . ... 

brazo, si tienen oprimido su corazón* ^ 


lloran * . ^ 2 5 ) 

m¡go ios estrag ° s de «* 

ce objeto de ” ’ <1Ue ^ Francisco es dul- 
porque la contemp^^d'^ “® plaCe ^ 

sacudimiento del yug0 de un ^ n ° C ° mo 
Tl ° - Y deposición de la pesada ‘° ^ 
miserias, y porque con el mismo ^ ^ 
tor l a considera como Sant ° D °c- 

sus deseos ,* *** ’ ** 
densas tinieblas tengan el ’ Sb< l Uelas 

ofe « h pac de a »a«opa,a 

-"y* 

—i- 

-* ■ fe 

mas que entrada á una dicha ’ ^ n ° “ 
ce , inmensa en su grandeza ^ “ SU g °‘ 
rac ‘ on - Si el mismo -r ’. eterna en su du- 
aqttel dichoso rapto ranC ‘ SC ° deSpUeS de 
mismo por “ qUe ena genado de sí 

^aí de r~^ eneuiaan - 

«. «coi vi” T**» 

™ d -> * 
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rado , solo prorumpió lleno de asombro e 
estas expresiones : ¡O lo que acabo de 
felicidad que ha de enjugar mis ojos , J ^ 
tar de dicha mis descosí ¿Quien no g raC ^, 
na justamente de temeraria mi resolución 
me empeñase en pintar lo que ni el ojo yI °’ 
ni el oido oyó (42) ? Quando yo fingiese c ° 11 
Platón vistosos prados, frondosos árboles i 0 ^° 
rosas flores, fuentes cristalinas, sabrosos 
jares, músicas harmoniosas, ¿que servir^ ^ 
do esto para formar la menor idea de ^ 
estado perfecto por la agregación de ^ 
los bienes, en que se gozan , como la ^ 
Boecio , todos juntos en la posesión del & 
moBien, que es Dios? ¡Ah! La posesioP 
Dios magnífico en los premios llena de 
nes el cuerpo y el alma. , 

El cuerpo no padece ya los desmaY 05 
hambre , ni las fatigas de la sed , ni elS o1 - 
abrasa, ni le hiela el frió (43). ¿Donde & 
tan los llantos y clamores? El mismo 
enjuga sus lágrimas (44) : pasó el tiempo 
la prueba , y el cuerpo dexa como la serp^ 11 


dd sepuicr ° ia P ieiv!e ia 

de naturalez ¿ ’ mi ’ dando en «erto modo 
raleza para entrar en la -U 1 

7 revestirse de los o™, d 1 £Spmtu ’ 

^ad,ó P or U :; r rr ntos de iai ~- 
dle SanJuLchrisóslr7l a T delPa - 
Reviendo amohecida ;« d ° tlUe * 

mjuria de los tienanos u da P°r la 

desempeño de su mér¡to <l ue &é el 

Í a al fuego el metal na • ’ r P ar ro- 

rnejorando su construc ^ de nuevo > 

herano , mirando l a obra" 5 ^ ^ So ' 
— desuda 

«O ..ni. d„ • q “ la P“ is «» * quan. 

^ mas bellos q ue 3Cabarla con «na, 

mando nuestro cuerpo V ^ ’ refor ' 

claridad del suyo (45) ” COnfi S UrarIe a la 

g ^::d!ri detod T iosb ^ 5 - 

* todas ■“ «r« s " : n ir 


diar sus indigencias , y saciar los senos ^ 
inmensos de su corazón ; porque haciendo ^ 
Señor alarde de su grandeza, derrama pf^' 
gamente sus misericordias, embriaga a sus * 
cogidos con la abundancia de los bienes de 511 
casa , y les da a beber del torrente de sus 
cías (46) en aquella mesa en que se celebran ' 
llámentelas bodas de su Unigénito , y rev^' 
dos todos de las estolasde inmortalidad^)’^ 
nadas en la sangre del Cordero inmaculado (4 
y coronados con las diademas de exquisita P c 
drería de todas las virtudes , participan bH 
rencia de una gloria pura y sin mezcla de 
clon . su entendimiento ve claramente lo 
antes solo descubría por velos y enigmas co$° 
en un espejo (49), y su voluntad se ali** 
ta con el amor mas puro, sin que des&H 
ca , como la esposa de los Cánticos, por la ^ 
senda de su querido (50); pue s que su ó*' 
pación continua , como dice San AgustiU > eS 
ver, amar, y alabar al objeto que roba todas s 11 ® 
atenciones, cuyas perfecciones infinitas 
tes en todos los instantes , transportan^ 3 


que copiar los rasgos de la v ■ 

Pld ™ ! ’ y dásdmonio de Jlf™” y 

S»« , d p*™, ueD J * »™ >*- 

do a l°s que le aman; excede n prepara ' 
elo quente lenguaje sí' m i- ° S ° ° el mas 
Prehensión del corazón ^ ^ basta com ~ 

scrá ta n indolente con 1 Umano (5 1 ). : ¿quien 
lent <*,quel esa la cortedad de mis ta- 

do adornos bastant^ ^ n ° haber enc °ntra- 

ya vista próxima alienta £ V ““ ’ CU ' 
)' a Para consolar después del . lanC1S , CO de Bor ' 
n° Don Thomas rapto a su herma- 

menteporr ><1Ue SC Ianaen taba tierna- 
»°reis ■ CerCana . 7 decirle: iVb 

título para ser U or Z ^ **" ^ ™ ten 8° 

f«vcr^4fr*> 

E 


los prodigios del sabio Salomón , cuya ^ 
llegó á los últimos términos de la 


este puesto, como de Lázaro resucitado & 
ge el Venerable Orozco, pudiera decirnos, 
vuelto en la mas dulce sorpresa , quan t0 ^ 
aventajan en realidad aquellos bienes a ^ 
mas sublimes anuncios , al modo que ^ 
Ha Reyna , que habiendo venido de las 
midades del Mediodía , deseosa de regñ^ 3 

tieffi 

arrebatada en éxtasis, protesta que sus 
dezas exceden sin comparación á lo °¡^ 
contaban (52). ¡O bienes inefables! ¡O ^ 
eternos! 

El temor de dilatarme demasiado > 1 
firme persuasión en que estoy de que 
confesáis la eternidad de los bienes, que s j 
guen á la muerte del Justo, me excusan 
trabajo , á mi parecer importuno, de r ec° líCÍ 
los Sagrados Libros para convenceros de ^ 
verdad tan constante , con que zaherían 
Macabeos al impío Antíoco (53), y con 
los Profetas consolaban á los que vivían ^ 
gidos en el mundo , particularmente í s ^ 


)í 


surrección cine USt ° ’ ^ la fellz re ~ 

muerte , de que se l e Í„ t “ n ° temer la 

SUeño ( 55 ), Jeremías á hZnT^^ 
contristada en l a pérdida ° Sa Rac Fel, 

el Angel á Zacarías en a A*™. h ‘>° S ^ 
tlon dejerusalen (, 7 s ®' Stenosa destruc- 
hermanas de Valentín;., ’ n T Ambros! o i las 
mo nuestro Maestro v ¿ ’ 7 Jesu ' Chris to mis- 
ro , asegurándolas q’ Ue suT^ 3 ^ de Uza ' 
■* una vida eterna (<s\ ler mano resucitarla 

* d ^dre San GerónC^*?’‘ 3dvÍel " 
s uelo,q Ue q UantQ * on ^ mas con¬ 

tera Clantor , pi ato rr ” S ° bre CSta ma_ 

'“ n,cl, tU! de Perfclá“x° ’ l hS adm! ‘ 
raci ° > Pulvülo v T , • ’ Xe nofonte, Ho- 

Ips Apóstoles á n Ue d C1 ° ’ V . erdad c l ue alentó á 

tas amenazas de lo 6Spreciando la s sangrien- 

«*>. ■» Z:^- — " 

““ <i= «na vida „ erna , ' P'"" ^1 al- 

> colocasen el 



(32) j 

estandarte de la Cruz en las mas eleV^ 
almenas al frente de la soberbia Roin a ’ } 
tremolasen las banderas del Evangelio ^ 
los quatro ángulos del Universo , sufrli 
serenos, por poseer sus almas en la paci^ 
daristiana , (6 o) las acusaciones en unos ^ 
nales nefandos ante los Presidentes y 
la comparecencia en las Sinagogas (61) 


Ref S) 


m 
¿ & 
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intimidarse al medroso aspecto de los p 
trantes aceros y pesadas cruces, á los 
tires á sellar con su sangre la verdadera 
trina , arrostrando para ello á las bestias 
niceias, espirando entre las garras de los^ 
fles , o uñas de los tigres , ó en el cot^, 
de unos potros de hierro , á los Confesé 
seguir las sendas de la virtud , á las ¡ó^ 
del sexo débil á caminar alegres á los 
balsos y patíbulos con pasos tan bien sCÍll \ 
dos como si fuesen convidadas á los n* aS ^ 
pléndidos banquetes, y á Francisco dc 3 ° í¡ 
á que mirando la muerte como princip* 0 ^ 
nna felicidad eterna , la tenga por veO^' 
ganancia, como la llama el Apóstol escí^ 


do a Jos Filip enses \ . 

^llos bienes verdade 0 ¡ V* anS1 ° S ° * 

c °nsisten en ,a posesión de’ D¡ 0 TT ’ 

quando arrebatado al cielo / 7 re§IStr ° : 

;° m ° AP ^ Aterios que’^ho 

^Cito decir fócA ^ 1 hombre no es 

. i- d; j < como o ' ro 

Paraba ver l a pj 0r ¡ , tv 4 5 donde es- 
cia Puede únicamente ^ ’ CUya P resen - 

dlX0 d mismo R eal p ‘ ° mo a( iuel de que 
dÍad elW ; ^ n Pr ° feta ( ó6 ) E —s el 

en él Ya es tiem po i 05 ’ 7 reg ° CÍÍémOSnos 
tu descanso P JL ' mia! de ^gar á 

p g -mi;rico^ ( ^^^ S ^ r 

^celestial, ^d 

tas mis suspiros v ^ nd0 f an Y^;tuspuer. 

ciUes son tus moradas' TÍ?'- 

des! mi alma desfalle ” ' 61101 de las virtu - 


( 34 ) 

Volviendo los ojos á su dulce Jesús, k 
usurpando las últimas palabras de San ^ 
en el Apocalipsi: Venid , buen Jesús ^ 
nid a romper las cadenas que me opd 1 * 1 ^ 
venid a librarme de los males que me ^ 
vian : venid a ponerme en posesión de ^ 
bienes que me aguardan. ¿No deberé 
suadirme fuesen estos los tiernos colo<l ll * oS 
de Francisco de Borja con su Salvador, jVn 
en aquellos deliquios , que tuvo quasi 
nuos en los últimos instantes de su vida, , 
do sé que vuelto en sí , y preguntado n 
los asistentes si quería algo , solo respo^' 
-¿4 Jesús quiero ? Si, Señores, estos son los $ 
tos de Francisco de Borja en aquel hio^ 
to precioso , en que , por pagar el tributo C °J 
mun impuesto a todo hombre , mueto ^ 
ósculo del Señor, que le pone en posesi 
los verdaderos bienes eternos. ¡ Que grande ¿ 
i o bondad infinita! el torrente de suavíd^ ^ 
dulzuia (72) que inunda á vuestros escogíJ 
quando rompéis sus ligaduras para q ue ^ 
yan á ofreceros sacrificios de alabanza > 
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mundo tiene un exemplar práctico de l aSllJ 


yidad que inunda al que duerme en 


el ^ 


í 


ñor , para que encendido en vivos deseos 

fe , * 


iguales dulzuras, conserve al Señor su 
esfuerze en vencer los enemigos interior ^ 
exteriores que le rodean; y consumando 
lizmente su carrera , pueda decir al Señor c011 
el Apóstol (75) , que le es debida de 
aquella corona de gloría , que negándose 1 
que no hubiere peleado legítimamente (j 
el justo Juez y misericordioso la dará á to 
los que le aman , y se disponen á rec& 
con la lámpara encendida de la fé , bien P fír 


vista del aceyte de la caridad y buenas 




para entrar á celebrar las bodas eternas 


el Esposo amado en su mansión prop ia 
gloria. 


O. S. C. S. R. E. 
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(y4) Spiritu magno vidit ultima , et consolatus est lugenfa f 
Syon. Eccli. cap«48.v.27. 


5 “ 5 ) Vivera mortui tai , interfecti mei Yesurgent , exper- 
rn ' ln ^ et laúdate , qui habitatis in pulvere , qitia ros lu- 
5 tuus. Vade populas meas intra in cubículo, tita. 
^ a iae cap. 26. v. 19. & 20. 

^ ' ^ ox * n excelso audita est lamentationis , luctus , et 

Us Rachel plorantis filios suos, et nolentis consolari súi 
^ V e * s non sunt. Quiescat vox tua d ploratu , et ocu - 
1 tu *- a Incrymis, quia est mere es. oper i tuo ait Dominas, 
rever tentur de térra inimici, et est spes novissjmis tuis 
ait Aminas , et revertentur filii ad términos suos. Jerem. 
Ca P- 3 i. v. i*-. 16. & 17. 

(? 7 ) Respondit. Dominas Angelo qui loquebatur in me ver - 
bona y verba consolatoria'.'.'. Revertar ad Jerusalem in 
lse ricordiis, et domas mea aedificabitar in ea, aitDomi- 
* US exercituu ™ , et perpendiculum extendetur super Terusa - 

hm ' 2acar.cap.i.v.i 3 .& 1 6. 

(y8) Resurget frater tuus. Joan. cap. n. v . 23. 

(f 9 ) mi,e timm qui occidua, corrus , admam autem 
nonpossunt occidere. Matth. cap. io.v. 28. 

(60) In patientia vestra possidebitis anidas ves,ras. Luc 
cap. 21. v. 19. 

taln\ ad!n ‘ enim ™ in cmüBs ' et >n £*** -* 

fi*S labun, vos , „ fraesides _ „ ^ ^ 

proper n,e. Matth. cap. to. v , 7 . et ,8. et Mate. cap. , 3 . 
v. 9. 1 5 


(62) Morí lucra,,,. Epist. ad Philip. cap. 1. v.2t. 

3) Raptas est m paradisum , et audivit arcana verba 
laae non Ucethominitoqui. Epist. 2. ad Corinth.cap. ,2.v. 4 ’ 
V 4) Rece video Cáelos apertos. Actor, cap. 7. v. yy. 

*) Satiabor ««»» apparuerit¡loria tua. Psalm. t 6.v. ip. 


( 42 ) 

(66) ITaec est dies, quam fecit Dominas , exultemut , >' 
laetemur in ea. PsaJm. 117. y. 24. 

(67) Convertere anima mea in réquiem tuam , quia Vo»d 
mis benefecit tibí . Psalm. 114. y. 7. 

(68) St antes erant peales nostri in atriis tuis Jerusál^ 

Psalm. 121. v. 2. 

(69) ¡Quam dilecta tabernacula tna Domine virtutum! cor 
cupiscit , et déficit anima mea in atria Domini. Psalm. 

v. 2. & 3. 

(70) Convertís tiplañó tum meum ingaudium mihi, conscidk* 
tisaccum meum , et circumdedisti me laetitia. Psalm.29.V-i 3, 

(71) Vem Domine Jesu. Apocalip. cap. 22. v. 20. 

(72) ¡Quam magna multitndo dulcedinis tuae Domine, qu^ 
abscondisti timentibus te! PsaJm. 30. v. 20. 

(73) Visi sunt oculis insipientinm morku illi autem sunt i* 
pace. Sap. cap. 3. y. 2 . & 3. 

(74) Percipietis immarcescibilem gloriae coronam. Epist. f* 
Petr. cap. y. y. 4. 

( 7 >) Bonum certamen certavi , ciirsum consummavi ,fid<* 
servavi : in reliquo reposita est mihi corona justitiae , qu0 
reddet mihi Dominas in illa die justas judex : non solum 
mihi, sed et iis , qui diligunt adven'tum ejus. Epist. 2 * 
ad Timoth. cap. 4. v. 7. & g. 

(76) Qui certat in agone non coronatur nisi legitime ceí' 
taverit. Ibid. cap. 2. y. y. 

















